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Xosé María Díaz Castro 

Os Vilares, Guitiriz ( Lugo),  19 de febrero de 1914 – Lugo, 2 de octubre de 1990 

 

 “A poesía gústame desque empecei a leer e escribir na escola”, le confiesa el poeta a Alvariño (Aquilino Iglesia), 

con quien mantuvo una profunda amistad desde los días del Seminario en Mondoñedo. Los dos forman parte de 

la llamada “Escola Mindoniense”.  También fue él quien le abrió “a porta ó campo da poesía en galego”.   

 

 

 

 

 

Xosé María Díaz Castro nació en un ambiente en el que la 

cultura y la religiosidad están muy valoradas y va a ser esta 

circunstancia la que le lleve a los 15 años a ingresar en el 

Seminario de Mondoñedo. Allí toma contacto con los 

clásicos griegos y latinos a los que, en palabras de 

Cunqueiro, recita con elocuencia; pero sobre todo 

descubrirá su pasión por las lenguas modernas que 

determinarán su profesión durante toda su vida y le 

llevarán a escribir o verter sus poemas en otros idiomas, y 

también a traducir a los más destacados escritores en 

lengua francesa, inglesa y alemana.  
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En 1931 publica su  primer poema en el número de mayo de la  revista tarraconense Lluvia de Rosas. 

Es una poesía confesional, religiosa, influenciada por los místicos, entre los que siente predilección 

por Teresita de Lisieux. En esta época inicia también el tema navideño  y de la Virgen. En su poesía 

aparece la mujer como meiga, virgen o Penélope, siempre con predominio de la parte religiosa. Pero 

su máximo exponente es el poema “Penélope”, célebre 

por su belleza formal y profunda reflexión sobre Galicia y 

su hecho histórico.  

 

El año 1934 va a ser decisivo para su poesía, pues 

influenciado por Señardá, libro que el propio autor, 

Iglesias Alvariño, le dedica en una visita a Mondoñedo en 

1933, se inclina a escribir en gallego e inicia la 

composición del cuaderno Follas verdes, en el que va a 

emplear un gallego coloquial en el que la nota 

predominante será el sentido del  humor, el mismo que el 

poeta pone en la boca de Antón Foxo en la Hoja del  lunes 

de A Coruña, con el pseudónimo de Iago o de Castelo. 

Follas verdes contiene una poesía llena de amargura y 

soledad, con un aire, como dice el propio autor, 

“humorístico, irónico, de retranca aldeán” y que va a 

tener el valor de poder estudiar la evolución de su obra. 

Habrá que esperar a la década de los ochenta a que se 

publique.   

 

En 1935 inicia otro cuaderno titulado Follas ó aire, concebido con una estructura en tres partes y 

temática distinta de los otros libros o cuadernos. En las dos primeras partes, “Perversidade” y 
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“Ceguedade”, usa imágenes-clave a través de la noche, la 

muerte y las sombras. En la tercera, “A Aurora”, florece 

una naturaleza llena de vida. Será de este cuaderno del 

que desde 1952 mandará más poemas a la imprenta. Es el 

caso de “Revelación”, “Busquei na praia”, que pertenece a 

“Ceguedade”, destacando el poema “Esmeralda”, que 

luego recogerá en Nimbos.  

 

En 1936 abandona el Seminario para realizar el servicio 

militar en Pontevedra. Durante este período escribe algún 

poema en gallego como “N´o combate”, fechado en 1937, 

que tiene  a la Madre Santa como tema, o “Balada inútil”, 

en 1938. 

 

En 1939 acaba la milicia y Aquilino Iglesia le llama para dar clases de idiomas en el Colegio León XIII 

de Vilagarcía del que era director, en donde permanecerá hasta 1947. Durante este período se hace 

bachiller en el Instituto de Pontevedra, el 2 de octubre de 1945, e inicia la elaboración de un tercer 

cuaderno, del que destaca “Terra e mar” que publica en la revista Cartel en 1946 y más tarde en 

Nimbos con el título “Ai, Capitán”, que también será recogido en la revista Madrygal.  

 

De su época villagarciana son también los poemas que se publican en el periódico La Noche durante 

el año 1947, por iniciativa de Iglesia Alvariño, y otros que van a ser enviados por el autor a las 

revistas Sonata Gallega y Alba.  
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En 1946 gana los “Juegos florales de Betanzos”, en las modalidades de gallego y castellano. Él mismo 

edita los gallegos en la imprenta Celta de Vilagarcía, convirtiéndose “Nascida d´un soño. Tríptico à 

groria das betanceiras” en uno de los primeros poemas publicados en gallego después de la guerra. 

En 1951 el boletín betanceiro Anuario Brigantino lo incluye en su número 3.  

 

El poeta marcha a Madrid en 1948, pero sigue manteniendo contacto con los intelectuales gallegos, 

que le instan a que edite su poesía. En este mismo año, debido a su amistad con Celso Emilio 

Ferreiro, publica en Sonata Gallega tres poemas y, a instancias de Ramón González Alegre, director 

de Alba, aparecen en esta revista algunas de sus poesías más emblemáticas. Así, en el número 3 

“Oración polos tolos”, “Penelope” en el número 4 y  “A Cerna” en el número 7.  
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En 1955 Francisco Fernandez del Riego conoce al poeta a través de la lectura de la revista Alba e, 

impresionado por la calidad de estas composiciones, incluye siete poemas en la Escolma da poesía 

galega que publica la editorial Galaxia, cinco de ellos inéditos.  

 

“Monumento á ausencia” aparece en 1959 en Ínsula y luego en Nimbos.  
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En 1961, debido a las presiones de Francisco Fernández del Riego, Ricardo Carballo Calero y Ramón 

Piñeiro, da a la imprenta su obra más importante, Nimbos, para la que selecciona 32 poemas. El libro, 

dividido en siete partes con temática independiente, lo edita Galaxia y lo imprime Peón en 

Pontevedra. Es una de las obras cumbres de la poesía gallega moderna, una obra de madurez, en la 

que todos los temas tienen cabida y en la que el dominio del verso le infiere al poeta el sobrenombre 

de maestre indiscutible. En el libro aparece un pequeño vocabulario para que todos los términos 

poéticos fuesen perfectamente entendibles.  

 

El 4 de noviembre de 1973 es nombrado Académico correspondiente de la Academia Gallega, a 

propuesta de Ramón Piñeiro y Domingo García Sabell.  

 

En 1976 Miguel González Garcés 

publica una antología bilingüe de 

los poetas de la posguerra: Poesía 

gallega de postguerra (1929-

1975): antología bilingüe con un 

estudio de Benito Varela Jácome. 

En ella incluye seis poemas de Díaz 

Castro que ya habían salido en 

Nimbos.  

 

En 1982 sale la edición bilingüe de 

Nimbos, con prólogo y traducción 

de Carballo Calero, que sentía 

devoción por esta obra, de la que 

comenta que contiene una poesía 

existencialista que presenta la vida rural a través de un mundo filosófico y con transcendencia 

religiosa. Co una tirada de 3.000 ejemplares, esta edición supondrá un relanzamiento de la obra de 

Díaz Castro.  
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No 1983 comienza el envío de una serie de poemas a la revista Dorna, los que él considera antiguos e 

inéditos. Salen “O vento entre as canas”, “Rolando” y “Maria ven sei”, que había traducido en su 

época de Vilagarcía. En 1991, con motivo de su fallecimiento, la revista le dedica un número 

monográfico.  

 

En 1984 Díaz Castro regresa a Galicia y participa en la vida cultural gallega, vinculándose 

estrechamente a la  Asociación “Xérmolos de Guitiriz”. En 1987 la asociación piensa que Galicia tiene 

una deuda con Díaz Castro y le organiza un homenaje para conmemorar, con un año de retraso, los 

25 años de la publicación de Nimbos. Fruto de esta iniciativa fue la publicación de un libro en el que 

participaron los intelectuales gallegos más destacados: Manuel María, Alonso Montero, González 

Tosar, A. Carmen Blanco, Méndez Ferrín… El acto de presentación que se hizo al año siguiente en 

Santiago tuvo como anfitriones a Manuel María y Ricardo Carballo Calero.  

 

En diciembre de 1987 el Seminario de Mondoñedo le dedica una conferencia, a cargo del poeta 

Manuel María, y la Asociación “Xérmolos” presenta en el mes de enero de 1988, en el Círculo de 

Bellas Artes de Lugo, un vídeo sobre la vida y obra del escritor, titulado Xosé María Díaz Castro, 

Nimbos de poesía, acto introducido por Xulio Xiz Ramíl.  
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No 1990 fallece Xosé María Díaz Castro y se inicia una serie de conmemoraciones en recuerdo del 

poeta, con actos culturales, publicaciones de números monográficos de revistas y nuevas ediciones 

de los poemas.  
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En 1995 Alfonso Blanco Torrado recibe el premio literario “Ánxel Fole” por la realización de un 

estudio profundo sobre la obra de Díaz Castro que lleva el título de Díaz Castro, a Ascención d´un 

poeta.  

 

En 1997 aparece una versión trilingüe de Nimbos, 

publicada en Valencia, y con colaboración de la Xunta de 

Galicia, y la revista Madrygal recoge los poemas que Díaz 

Castro había publicado en la revista Cartel.  

 

En 1998, Armando Requeixo, autor de una tesis de 

doctorado sobre el poeta recientemente publicada, lo 

incluye en su estudio sobre los escritores mindonienses. 

 

El sentido de la muerte para Díaz Castro, de la que nos 

habla en su cuaderno Follas ó aire, se puede identificar, 

como dice Segundo L. Pérez en A Ferida da Beleza, con la 

de Verlaine en su poema “Muerte”: “Non é o fracaso da 

noite, senón a morte aberta ó horizonte”. 

 

 

 

 

Ana Barbazán Iglesias 
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